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Esta historia de leyenda está dedicada a todas aquellas personas que creen firmemente en la magia.





















Un libro desconocido






En una sencilla aldea al pie de los Montes Tatra, en el interior de una vieja casa, dos jóvenes hermanas se alistaban para ir a descansar luego de un duro día de trabajo.       


La noche, fría y silenciosa, se había desplegado sobre el valle en que vivían como las alas de un cuervo gigantesco, transportando entre sus negras plumas la hora de los sueños. El reloj marcaba las once y en el cuarto de las muchachas todo parecía dispuesto.


—¿Ya estás lista Sasha? —le preguntó Circe a su hermana mientras se cubría con las frazadas hasta la nariz.


—Sí —le contestó—, que descanses. —Y rápidamente se introdujo a la cama.


Circe esperó tan solo un puñado de segundos y contraatacó:


—Pero ¡cómo!, ¿te vas a dormir así nomás? —se quejó con tono incrédulo.


Sasha sabía exactamente a donde quería llegar con aquella simple pregunta, pero prefirió fingir estar más cansada de lo usual.


—¡Por supuesto! —le contestó al tiempo que ensayaba un bostezo—. ¡A duras penas puedo mantener los ojos abiertos!


—Pero… ¿acaso no vas a contarme un cuento antes de ir a dormir? —protestó Circe con voz suplicante revelando así su verdadero deseo.


—¡Ay, no! —exclamó la hermana mayor—. ¡Por favor, esta noche no! ¡Estoy muy cansada! ¿No escuchaste lo que te dije hace un instante? Papá te contará historias cuando vuelva de la ciudad. Que sueñes con los angelitos y… ¡hasta mañana!


Circe tenía diez años, el cabello castaño y unos ojos tan profundos como el mismísimo océano. Parecía una princesa de leyenda surgida desde algún lugar perdido en el tiempo.


Cada noche, antes de ir a descansar, su papá le contaba cuentos junto a la cama para que se durmiera. Pero cuando este tenía que viajar a la ciudad para vender sus quesos caseros, esa responsabilidad —al igual que otras muchas más— recaía en Sasha.


La mayor de las hermanas era tan hermosa como la más bella de las flores. Y sus pasos parecían flotar en el aire como el polen en la brisa de primavera. Aunque, no había heredado ni la paciencia ni la vocación de narrar que tenía su padre.


—¡Dale, Sasha, por favor! Podés buscar un libro de la biblioteca de papá y en dos minutos estarás aquí, leyéndome algo para que me pueda dormir —insistió la pequeña.


—¡Pero ya te leí más de cien veces los libros de cuentos que hay en la biblioteca! ¡Te los conocés de memoria! ¡Por favor, hermanita, no me tortures con esto de nuevo!


—Tal vez encuentres algo que aún no me hayas leído, algún libro de aventuras o de misterio, o mejor… ¡un cuento de hadas!


—¿No te parece que ya estás grande para los cuentos de hadas? —le preguntó Sasha intentando hacerla desistir.


—Papá siempre dice que los cuentos de hadas son excelentes. Porque son el mejor…


—… alimento para nuestra imaginación —completó la frase Sasha—. Está bien, está bien, voy a la biblioteca a ver qué encuentro.


Y diciendo esto, se levantó de la cama y de mala gana fue hasta la biblioteca.



¡No entiendo cómo siempre me convence!, se dijo cuando se paró frente a los estantes atiborrados de libros. Los había de todo tipo: libros de cuentos, novelas, libros grandes, chicos, libros con ilustraciones o muy sencillos, algunos eran de historia y otros de filosofía, unos eran livianos y otros pesados y con varios tomos. El padre de las niñas era un gran lector y, a pesar de su modesta condición, cuando viajaba a la ciudad para vender sus productos en el mercado, siempre que obtenía por ellos una buena ganancia jamás dejaba de comprar un libro para la biblioteca de la casa.



Con el correr de los años, los rústicos estantes de madera de la sala fueron albergando cada vez más y más libros. La biblioteca entonces inevitablemente se fue ampliando, extendiéndose por tres de las cuatro paredes de la habitación, hasta convertirse en algo admirable y sorprendente.


Sasha comenzó a explorar minuciosamente los anaqueles, buscando algún ejemplar interesante que tuviese algún relato que aún no le hubiese leído a su hermanita. Removió todo y en cada sector. Desempolvó, separó y apiló libros en un costado, cambió de lugar, reubicó y volvió a apilar. Buscó y rebuscó entre las distintas hileras. Por sus manos pasaron todo tipo de libros: de aventuras, de piratas, de reinos lejanos, de mitología griega, de cuentos de oriente y hasta novelas medievales. Pero no pudo encontrar uno que no hubiese sido ya leído por su papá o por ella misma a su hermana. ¡La misión indudablemente era imposible!
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